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J.R. PHOENIX

Capítulo 1: Mirada siniestra. 

 

Saludos a todos mis oscuros, siniestros y malvados amigos, os diría quien soy, pero entonces sufriríais terribles consecuencias. 

 

Os escribo desde la más remota y oscura de las cuevas que jamás podáis  imaginaros,  desde  aquí,  os  contaré  las  más  horripilantes historias de el psicópata más grande conocido hasta ahora. 

 

Esta  historia  trata  de  un  humano  tan  malvado  que  hasta  los demonios como yo lo admiramos. 

 

La cual será una serie de libros basados en él. 

 

Esta historia la he titulado: “La Siniestra Mirada del mal”. 

 

Espero que os guste y que tengáis horribles pesadillas. 

 

(Risa Siniestra).  




Como  empezar  esta  historia,  no  es  una  historia  cualquiera,  es  la historia  de  una  leyenda,  una  leyenda  tan  terrorífica,  que  aún después de tantos años, los que la recuerdan aún tienen horribles pesadillas. 

 

En un pequeño pueblo apartado de la civilización, en algún lugar de la España profunda, donde los ríos cruzaban los bosques, donde la vegetación era espesa y la fauna abundante. 

 

Era un sitio idílico para vivir o pasar algunas vacaciones, donde la gente vivía tranquila o solo de apariencia, todos tenían una extraña sensación de incomodidad que nunca se iba.  

 

Decían que en los espesos bosques cercanos a la aldea o pueblo, habitaba un hombre extraño, alguien que nadie conocía bien, pero de quien todos tenían historias espeluznantes. 

 

Algunos incluso decían que no era humano, pero nadie se atrevía a entrar en ese lugar, ni siquiera de día, por miedo a encontrarse con él. 

 

Los  aldeanos,  contaban  que,  muchos  años  atrás,  un  hombre llamado  Ernesto  había  sido  un  habitante  común  del  pueblo.  Un aldeano ejemplar, trabajador en sus tierras, devoto de la iglesia los domingos. 

 

 Pero la gente comenzó a notar cosas extrañas: siempre estaba solo, nunca se le veía con amigos ni en bares, ni acompañado de nadie, ni hablaba con nadie, su vida era su trabajo y el domingo asistir a misa sin apenas conversar con nadie. 

 

Sus ojos verdes como el prado tenían una mirada fría, vacía, como si no estuviera realmente allí. 

 

Sus ojos verdes, intensos y penetrantes, causan una sensación de inquietud en todos los que lo cruzan.  

 

La gente comienza a murmurar sobre él, afirmando que su mirada es capaz de penetrar en lo más profundo de la mente, mostrando los temores y secretos más oscuros de quienes la reciben.  

Aquellos que han tenido la mala suerte de enfrentarse a su mirada aseguran  que,  después  de  unos  segundos,  sienten  un  escalofrío helado  que  recorre  su  cuerpo,  como  si  algo  maligno  estuviera tomando control de su voluntad. 

 

Y luego desaparecen sin dejar rastro. 

 

A  medida  que  pasaba  el  tiempo,  comenzaron  a  circular  rumores sobre  él.  Decían  que  había  cometido  un  terrible  crimen  en  su juventud, pero nadie sabía qué tan cierto era. 

 

Otros decían que había sido un ladrón de bancos incluso lo habían tachado de violador de monjas y ancianas. Nadie sabía realmente la verdad, pero imaginación le ponían. 

 

Hasta que llego un día, que sin decir nada a nadie, desapreció, sin dar explicación, sin llevarse nada de su casa. 

 

Era muy extraño. 

 

¿Habría huido por los rumores? 

 

¿Serían ciertos los rumores? 

 

¿O  quizás  la  realidad  era  mucho  más  siniestra  de  lo  que esperábamos? 

 

Pasaron los años y cada invierno desaparecían jóvenes incautos que se adentraban en aquel siniestro bosque. 

 

Los árboles, altos y retorcidos, se alzan como sombras gigantescas que recuerdan a gigantes de historias épicas, sus ramas desnudas entrelazadas formando una roja de oscuridad casi impenetrable tan rojiza como el mismísimo infierno. 

 

 El aire es denso, cargado de un silencio mortal que hace que hasta los susurros del viento suenen como un lamento lejano. Lo  que  antes  era  un  bosque  lleno  de  fauna  y  vegetación,  ahora parecía el escenario de un cementerio viviente abandonado. 

 

 En este lugar, la luz del sol apenas toca el suelo, pues la espesa capa de hojas muertas y ramas secas cubre el suelo como un manto macabro.  

 

Capítulo 2: Los incautos del bosque.

 

Una noche de invierno, durante una tormenta, un grupo de jóvenes que  habían  venido  de  vacaciones  de  la  gran  ciudad,  habían escuchado  las  terroríficas  historias  de  ese  pueblo  y  de  la  casa escondida en el bosque. 

 

Ni  cortos  ni  perezosos,  los  seis  amigos  decidieron  hacer  sus vacaciones de su vida e investigar ese misterio para colgarlo en sus redes sociales para ganar seguidores. 

 

Eran  temerarios  y  como  jóvenes  que  se  pasan  el  día  viendo  la televisión de pago, delante de sus video consolas y enganchados a redes sociales, sinceramente, eran imbéciles. Se  adentraron  en  la  oscuridad,  riendo  y  burlándose,  solo iluminándose con unas linternas a pilas, y grabando todo con una vieja cámara de video para colgarlo luego en sus redes sociales. 

 

Pero pronto se dieron cuenta de que el ambiente no era tan acogedor como imaginaban. La niebla espesa cubría todo, y los árboles, altos y retorcidos, parecían susurrar con el viento. 

 

María,  la  novia  de  Jacobo,  quiso  regresar,  pero  Jacobo  la convenció, de que ese video los iba a catapultar a la fama y que sus seguidores se dispararían subiendo como la espuma. 

 

De repente, el más valiente del grupo, Rogelio, escuchó algo. Un ruido leve, como si alguien los estuviera siguiendo.  

 

Miró  hacia  atrás,  pero  no  vio  nada.  Pensó  que  era  un  animal  y continuaron caminando, lo que no sabían era que en la profundidad del  bosque  una  mirada  siniestra,  malvada,  y  perturbada,  los observaba con cautela, mientras maquinaba algo muy perverso para ellos. 

 

 Los ruidos se hicieron más fuertes y seguidos. Como si alguien los estuviera  acechando,  moviéndose  entre  los  árboles  con  gran destreza. 

 

-   Marcos: No temáis eso debe ser el viento. Uno  a  uno,  los  jóvenes  comenzaron  a  sentirse  incómodos, empezaron a sentir miedo incluso pensaron en la idea de abandonar su video para sus redes, y volver al hostal, donde la Señora García les había insistido y rogado que no sé adentrasen en el bosque. 

 

-   Lucía: Creo, que es buen momento de volver al hostal. 

 

-   María: Estoy de acuerdo contigo, Lucía. 

 

-   Rogelio: ¡No seáis cobardes!, ¿y la fama que conseguiremos 

con este video? 

-   Tomás:  Lucía,  amor  mío,  estamos  hablando  que  con  este 

video ganaremos mucho dinero. 

 

-   Miguel:  Yo  opino  como  ellas,  mejor  ser  un  vivo  con  la 

cartera vacía que no un muerto con la cartera llena. 

 

-   Rogelio: ¡Ya saltó el poeta! 

 

-   Marcos:  Yo  opino  como  mi  novio  Miguel,  mejor  dejemos 

estar  este  video,  y  regresemos  al  hostal,  ya  conseguiremos 

otro,  hace  mucho  frío,  este  sitio  da  miedo  y  necesitamos 

encontrar donde pasar la noche. 

 

 Las  opiniones  estaban  divididas,  hasta  que,  al  volverse  hacia  un claro,  vieron  algo  que  les  heló  la  sangre  a  todos.  Allí,  en  la penumbra, apareció una figura alta, delgada y de rostro demacrado, con una larga melena desgarbada.  

 

No se movía, solo los observaba. Tenía una sonrisa torcida y unos ojos tan vacíos como los de un muerto, y su presencia transmitía una sensación de peligro inminente. 

 

Era Ernesto. 

 

El hombre siniestro, conocido por todo el pueblo por su naturaleza perturbadora, se había convertido en una sombra en el bosque.  

 

Su  rostro  estaba  cubierto  de  cicatrices  y  marcas  de  años  de aislamiento. 

 

Los siete Jóvenes tragaron saliva, estaban paralizados por el miedo, a  Lucía  le  temblaban  las  piernas  de  miedo,  maría  apenas  podía hablar  no  paraba  de  tartamudear  y  temblar  de  miedo,  Miguel  y Marcos  se  abrazaron  pensando  que  ese  sería  su  fin,  Tomás  tenía miedo, pero intentaba no demostrarlo, y Rogelio el más vanidoso, chulo,  prepotente  y  altivo  de  el  grupo,  dio  un  paso  adelante pensando que solo quería asustarlos. 

 

-   Rogelio:  ¡Tu,  pellejo  con  huesos!  ¿Crees  que  puedes 

asustarnos  a  nosotros,  somos  de  ciudad,  no  somos  cuatro paletos pueblerinos para asustarnos como a viejas! En ese momento, Ernesto se aparto el pelo de la cara lo miro con sus  ojos  verdes  penetrantes,  mientras  le  sonreía  con  una  sonrisa malévola y perversa. 

 

Hizo  un  movimiento  rápido  con  sus  manos,  y  tomando  su  rostro con  manos  frías  y  fuertes,  arrastrándolo,  hacía  la  espesura  del bosque, mientras su risa macabra resonaba por todo ese oscuro y frondoso  bosque,  mientras  el  resto  del  grupo,  asustados  como nunca, veían como se lo llevaba, gritando, pataleando y pidiendo ayuda  a  sus  amigos,  sin  poder  hacer  nada  viendo  como desaparecían los dos entre la espesura del bosque, quedando solo los ecos de los gritos ya afónicos de Rogelio. 

 

Capítulo 3: La desaparición de Rogelio. 

 

Con miedo en sus ojos, los cinco amigos que aún seguían juntos decidieron  seguir  la  huella,  para  ver  si  conseguían  encontrar  a Rogelio  y  desaparecer  de  ese  bosque  todos  juntos,  lo  que  había empezado  como  risas  y  bromas,  para  conseguir  seguidores,  se había convertido en sobrevivir a ese bosque. 

 

 Pero  a  medida  que  avanzaban,  el  aire  se  hacía  más  denso,  casi irrespirable. 

 

Finalmente,  llegaron  al  centro  del  bosque,  donde  una  pequeña cueva parecía invitarles a entrar. En el interior, el aire era pesado, y las paredes húmedas parecían moverse, como si el lugar estuviera vivo. Era muy tarde, decidieron pasar la noche allí como pudieran para continuar por la mañana con la búsqueda de Rogelio. 

 

Hacía  mucho  frío,  y  mucho  aire,  intentaron  hacer  un  fuego  para calentarse, menos mal que Marcos en su mochila siempre llevaba cerillas, consiguieron encender el fuego gracias a las habilidades de Marcos como montañista. 

 

Cenaron  algo  de  las  reservas  de  comida  que  llevaban  en  las mochilas, esperaban encontrar pronto a Rogelio o lo pasarían muy mal el resto de días, no podían irse sin su amigo. 

 

-   Lucía: ¡Chicos, mirad lo que he encontrado, una mochila! 

 

-   María: ¡Ostras, que bien, mirad dentro, quizás haya algo que 

nos pueda ser útil! 

 

Entonces se dieron cuenta que era la mochila de Rogelio, abierta, con su linterna apagada y su teléfono, había un video grabado. 

 

Era Rogelio, atado de manos y pies atado a una columna vieja de madera o algo parecido. 

 

Los amigos estaban en shock, no entendían que estaba pasando, ni porque ese hombre al que los del pueblo llamaban Ernesto, estaba haciéndoles esto. 

Rezaban  por  que  fuera  una  pesadilla  y  despertaran  pronto  todos juntos. 

 

 

La angustia se transformó en terror cuando, de repente, un viento helado sopló desde el interior de la cueva. La sombra los rodeó, y antes de que pudieran reaccionar, algo invisible los empujó fuera de la cueva. 

 

 Gritaron,  estaban  aterrados,  no  sabían  que  era  eso,  cuando  el viento cesó, Tomás había desaparecido. 

 

¿Dónde estaba Tomás, que diablos estaba sucediendo? 

 

-   Lucía: ¡No puedo creerlo, también ha desaparecido Tomás! 

 

-   María: ¡Sea quien sea nos esta capturando uno a uno! 

 

-   Miguel: ¿Alguien ha visto a Jacobo? 

 

-   Marcos: ¡Es verdad hace rato que no lo veo! 

 

-   María: ¿Lo habrán capturado también? 

-   Marcos:  No  lo  creo,  sino  lo  sabríamos  ya,  sabéis  como  es 

Jacobo,  siempre  desaparece  sin  avisar,  se  habrá  puesto  a buscar frutos del bosque setas o saber qué. 

 

-   María:  ¡Por  favor,  que  no  le  ocurra  nada  a  Jacobo  y  más 

ahora! 

 

-   Miguel: Mejor que no le ocurra nada a nadie. 

 

-   María: Al terminar el viaje íbamos a casarnos. 

 

-   Marcos: No sé si darte la enhorabuena o que decir. 

 

-   Lucía: Tenemos que encontrar a Tomás y Jacobo y rescatar 

a Rogelio. 

 

Esto empezaba  a parecer el juego del gato y el ratón donde cada vez, metían más en el territorio del gato, tentando a su suerte a ser cazados. 

 

A la mañana siguiente salieron de la cueva en busca de sus amigos, solo  esperaban  que  siguieran  con  vida,  y  ellos  seguir  con  vida también, Se adentraron más en el bosque, siguiendo las huellas en el suelo.  Sin  embargo,  a  medida  que  avanzaban,  los  árboles  parecían cerrarse  alrededor  de  ellos.  Un  sentimiento  de  claustrofobia  se apoderó de cada uno. 

 

 El miedo los consumía, pero la idea de salvar a sus amigos, pero era lo único que los mantenía para seguir adelante. 

 

La niebla parecía  nunca levantarse, las copas de los árboles eran tan  densas  que  casi  no  dejaba  pasar  la  luz  del  sol,  creando  una oscuridad perpetua, incluso en pleno día como era ese momento, calculo que serían las 10 o las 11 de la mañana. 

 

 El viento susurraba entre las ramas, pero no es un susurro común; es como si el bosque mismo estuviera hablando, revelando algún secreto oscuro y tenebroso. 

 

Algo los detuvo. Una sombra, al final del sendero, se movió. Era fugaz,  casi  imperceptible,  pero  allí  estaba,  como  una  figura  casi esquelética, alta con una melena oscura de mirada penetrante color verde prado. 

 

Tal como lo vieron desapareció entre la maleza. 

 

-   Lucía: ¿Qué rayos era eso? 

 

-   Miguel: Algo no muy bueno. 

-   Marcos: Quizás fue nuestra imaginación. 

 

-   María:  No creo, Marcos, que fuera nuestra imaginación. 

 

Mientras discutían los cuatro si era  algo de la imaginación o no, perdieron la atención por unos segundos, lo suficiente para María dar un paso en falso y caer en una especie de pozo natural en medio del bosque. 

 

Con  un  grito  ahogado,  cayó  al  vacío,  el  aire  se  le  escapó  de  los pulmones mientras se precipitaba en la oscuridad. 

 

 Todo  sucedió  muy  deprisa,  sin  apenas  tiempo  de  reacción


































































































































cover_image.jpg
50faa85d-3ebf-4f64

b50e-9ecd(0926aa94

Tekno





index-1_1.jpg





